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M irando arriba

N o  es m ucho lo que nos pide la 
Ig lesia  e n  este tiem po cu aresm al; 
que nos demos menos a l regalo  y  a 
la  distracción y  nc^ demos m ás al 
recuerdo y  a la consideración de la? 
verdades eternas.

Q ue pensemos en el polvo de que 
fuim os form ados y  en e í polvo a que 
hallemos de volver.

Q ue pensemos en D ios vengador, 
cu ya  ju stic ia  no podemos burlar, y  
en D ios m isericordioso, siem pre p ro ­
picio a perdonar a  quien se arre ­
piente.

Q ue pensem os en lo s y erro s  de 
nuestra vida.

Y  en Jas debilidades de nuestro 
corazón.

Y  en las flaquezas de nuestro es­
píritu.

Q ue pensem os en la  gra c ia  que 
nos purifica y  nos salva.

Y  en los sacram entos que esa  g r a ­
cia  nos confieren.

Y  eii las disposiciones cc-n que ha­
bernos de re cib ir esos sacram entos.

Q ue hagam os un exam en de con­
ciencia  sobre nuestros deberes de 
cristianos.

Y  para que n uestras alm as sean 
más sensibles a 'lo s  llam am ientos de 
D ios, que hagam os un alto en la  v i­
da de disipación,

y  oremos con hum ildad y  p erseve­
rancia.

Y  m ortifiquem os un poco nuestra 
carn e y  un poco m ás sus apetitos.

¿ E s  esto m ucho?
L o  había de ser y  deberíam os 

conform arnos con los preceptos y  el 
esp íritu  de la  M adre Iglesia,

Se trata  de asegu rar nuestros des­
tinos eternos.

Porque sobre e l caudal que enri­
quece, y  sobre el p lacer que a legra, 
y  sC‘bre las vanidades que encum ­
bran, está, estará  siem pre la etern i­
dad con sus penas eternas y  sus eter­
nos premios.

L o  de aquí pasa, lo  de alli ni pasa, 
ni se muda.

E l rico tendrá que abandonar sus 
riquezas.

Y  el libertino sus orgías.
Y  e! encum brado el pedestal en 

que se alzó.
L a  m uerte a n adie  ni nada res­

peta.
Y  dei lado  en que entcnces se ca i­

ga, se perm anecerá eternam ente.
N e ga rlo  no es suprim irlo.
O lvid arlo  no es evitarlo .
D esentenderse de ello  no es ni a le ­

ja r lo  siquiera.
L le ga rá  porque tiene que llegar.
Y  llegara  a  su hora.

N o  a  la  hora nuestra, a  la  hora 
de D ios, esa h o ra  que nadie puede 
retrasar.

L a  Ig lesia  quiere que lo  recorde- 
mo.s, y  que lo  pen.senios, y  que h> 
meditemos.

P a ra  esto desata la  b o c a ,d e  sus 
M inistros después de esparcirlos por 
to<la la  fa z  del mundo cristiano.

En las ciudades populosas y  en 
las hum ildes aldeas.

A q u í las voces del M isionero.
A l í las del Cuaresm ero.
M ás allá las del D irecto r de E je r ­

cicios.
Y  en todas partes la s  sencillas p lá­

ticas del C ura.
; Q ué rincón hay, en d -n d e  no re­

suene la  v o z  del M in istro  de D ios 
llam ando a  penitencia ?

V o z  extrañ a  en este mundo que 
sólo piensa en ateso rar y  en d isfru ­
tar.

V o z , sin em bargo, necesaria para 
que las alm as entren en razón y  ¡as 
conciencias en orden, y  la  vida toda 
en sus cauces obligados.

; S i no se la  des|>reciara!
i S i se la o yera  con docilidad!
: S i el pueblo cristiano d iera  prue­

bas de ser cristia n e!
S er cristiano no estorba para el 

tra b a jo  honrado, y  la  gan an cia ju s ­
ta. y  los go ces legítim o'.

P a ra  lo que estorba el v iv ir  cris­
tiano es para los procedim ientos in­
m orales, V para las gan an cias ilegi­
tim as, y  para lo s goces inmundos.

P ara  esto estorba y  sópi para esto.
Y  el v iv ir  cristian o con la  palabra 

de D ios se nutre, y  con el ca lo r de! 
santuario se caldea, y  con la  peni­
ten cia  se robustece, y  con los sacra­
m entos se afianza,

Y  de ahí arran ca el deber de o ir ¡a 
palabra divina.

Y  e l.d e  a sistir a  los actos de culto.
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Y  el de m ortificar los apetitos de 
la  carne.

Y  el de cc<nfesar y  com ulgar.
¿ C uándo?
Siem pre, y  en el tiempo de C u a­

resm a con razón doblada.
Porque el v iv ir  cristiano así lo 

exige.

Tam bién  porque es e l espíritu de 
la  Iglesia.

M irem os arriba.
C uan to a  más alto se m ira, más y 

m ejo r se siente a  D ios, y  en D ios la  
necesidad de enderezar lo s cam inos 
de la  vida para poseerle eternam ente.

M . DE S a n t a  C a t a l in a .

L. JARDIN DE SANTA ANA

Y o  conozco un hu erto  hermoso. 
P rod igioso  y  m ilagroso,
Kn que es eterna la  flor,
Y  conozco a l hortelano,
Q ue es pariente m uy cercano 
D el Señor.

T o d o  el liuerto es un jard ín  
D e purísim o jazm ín,
Y  sen  g lo r ia  del vergel 
L a  rosa más delicada.
L a  azucena inm aculada
Y  el clavel.

Es del jardín , jardinero,
E l mismo D ios justiciero .
Q ue aquí pone, en cada flor.
L a  esencia de la  piedad
Y  la  infinita bondad 
D e su  amor.

T odo en el huerto se inclina 
Sobre una firme y  divina 
V o lu n tad ;
V olun tad  puesta al servicio  
D e heroísm o, sacrificio,
Caridad.

B ellos p rcdigios, sin fin,
D ios hace en este jard ín  
Q ue p erfu m a la  oración,'
C am bia ias som bras en luces
Y  con ellas form a cruces 
D e  pasión.

C ada flor tiene una vida,
Y  cada vida, la  herida

Q ue abrió  su propio v iv i r ; 
P u es p ara  ellas la vida es 
T a n  sólo lo  que hay después 
D e morir,

E l jard in  es un edén,
Y  en él, se g o za  tan  bien 

D e  am or, confianza y  quietud,

? ne el sacrificio es piedad, 
la  piedad es bondad 

D e  virtud.
C ada flor, una m onjita 

D e  caridad infinita,
Y  aquélla, jun to al jazm ín . 
Q ue se a lza  sobre la  flora.
Es la  m adre .superiora 
D el jardín .

C onozco un  jard in  hermoso, 
P rod igioso  y  m ilagroso,
D e color, p erfu m e y  luz.
P orque Santa A n a  lo cuida 
C on la  ayuda decidida 
D e  Jesús.

¡R o sa  p u ra ; flor divina, 
T riu n fad o ra  y  heroín a!
¿ C ó m o  igualarte en hon or?
S i el ser h ija  de Santa A n a  
D a derecho a ser herm ana 
D e  la  M adre del Señor.

M a r c ia l .

— M acario.
— ¿ Q u é  ocurre?
— Q ue la  C uaresm a está a  la 

puerta.
— Sí. ya, enteraos. N o  crea  usté  

que y o  duerm o a io  las horas. Y a  
hace días que no puó p eg ar un ojo, 
pensando que el fantasm a de la  C u a ­
resm a está a  la  vista. ¡ V a y a  una cua-

resm ica que v o y  a  p asar! S i la  paso, 
que no sería extrañ o que me quedara 
en m etá  del charco.

— ¿ Y  el charco es ?
— L a  Cuaresm a, hom bre, la  C u a­

resma, Y  tcd o  por culpa de quien y o  
me sé y  me lo  callo.

— i  S o y  yo, acaso ?

— N o  lo quería  decir, pero y a  que 
usté  lo  confiesa...

— ¿ Y  se puede saber por que ten­
g o  y o  la  culp a?

— S i usté m 'hubiá dcjao córrela  a 
m i gu sto  estos carnavales pasaos, 
hubiá pasao m i Cuaresm a com o un 
santo de los gücnos. M e pilla la  C u a­
resm a sano, fuerte, robusto y , asi, 
y a  se Pué arrear de firine, com o un 
roble. Pero, ahura, me pilla en esta 
confonm d á :  pobre, am arillo, csmi- 
rriao y, a  la  vu elta  de esa esquina, « 
de la  prim era sem ana, se m 'abre un 
palm o de boca, pongo los o jo s  en 
blanco y  ca igo  com o un taco al suelo. 
Y  m e quedo y o  sin  M ago y, lo qiiej 
pior, usté  se queda sin M acario  pa 
to  la  vida. Porque, si y o  me m uero, 
y  m e voy allá, y  aquello me gusta, 
pues me quedo y  no güelvo. Y  y a  
pué usté  buscar otro M acario , que 
tarde, sí, m uy tarde  encontrará otro 
cceno un servidor. Y  entonces, no 
me extra ñ ará  que se m uera usté  del 
disgusto, y  alia h u s  verem os. Y  di­
cen que a llá  es todo al re vé s; el que 
aquí es rico, a llá  pobre; el que aquí 
es criao, a llá  siñorito;  el que aquí es 
un g ra n  personaje, allá un pelaga­
tos. D e  modo que aún espero que 
usté  sea m i M a cario  y  y o  el siñor  
M ago. Y  m ire, sólo le encargo que 
no m ’haga  el chocolate claro, sino 
m uy espeso, pa que lo tenga que co r­
tar con n avaja . Y  la cocina, y a  se 

usté  suponer. T o  los dias como 
si fu á  P ascu a  de R esu rrecció n ; una 
com ida que resucite a los m uertos 
y . . .  am en... am en... am en  a  todo lo 
que y o  mande. Q ue, si se p orta  usté  
bien, tendrá a  su  disposición to  las 
coles y  las patatas que m ’hi com ido 
en esta v id a  y, al fin de m is días, ha­
ré  testam ento y  le  d e ja ré  lo  que so­
bre, que no será mucho.

— B ueno, basta de tontadas y  v a ­
m os a lo nuestro.

— ¿ Y  qué es lo  nuestro?
— L o  nuestro, es decir lo que nos­

otros hem os de tratar esta  tarde, es 
sobre la  santa Cuaresm a.

— Y  ¿ tam ién  me v a  a  h acer a y u ­
n ar to la  santa Cuaresm a?

— Si, ayunarás, com o no ten gas a l­
gú n  impedimento. D i, ¿tienes algún 
impedimento?

— Q ue m e pongo enferm o siem­
pre que ayuno.

— Y  ¿cuántas veces te  has puesto 
enferm o?

— H a sta  el presente, n inguna; p e­
ro  es que m e va lia  de m is m añas.

— '¿Q ué harías, pues?
— Q u e  com ia a  escondidas y  por 

la  noche, en la  cama.
— M al hecho; eso n o  es ayunar.
— N o  im porta, no lo v e ía  nadie.
— L q  ve ía  Dios.
— P e ro  D ios es m uy callao y  no 

d ice  nada.
— E ste año tendrás, pues, que 

ayu nar con form alidad. Precisam ente 
la  santa C uaresm a es la  prim avera 
de la  ig lesia , Y '  tengo m ucho em­
peño en que esta Cuaresm a sea una 
rica  prim avera para t¡. E n  el cam ­
po de las alm as sucede lo  m ism o que 
sucede en el cam po de los cuerpos. 
S i salim os a l campo, verás lo s m on­
tes y  los v a lle s ; los cerros y  las c o ­
linas ; los prados y  lo s bosoues. ár- 
txiles, e tc .; les verás, digo, como 
m uertos, secos, sin v id a. P ero , en la 
prim avera, dentro de unos días, em ­
piezan a  soplar los vientos cálidos 
del sur. E se  soplo v iv ificad o r pasa 
sobre todas las yem as de las plantas
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y  parece decirlas, como Jesús ante el 
sepulcro de L á z a r o : S a l fu era . Y  
Lazaro, es decir, la  vida, se agita  
en el fondo de la  mata, y . . .  lenta­
mente, con gran  solem nidad, se va  
alzando de su sepulcro. Y  la planta 
se viste de yem as hinchadas hasta 
reventar, se cubre de h o jas p olicro­
madas que perfum an el a ltar de la 
naturaleza y  s e ‘adornan con innum e­
rables flores, que es un derroche de 
lujo y  esplendor. E n  estas fiestas es­
tupendas de la  creación, e l alm a, aso­
mada al balconaje de los o jos, queda 
sobrecogida de estupor al ve r la 
transform ación que han exp erim en ­
tado todos los seres, y  a l sen tir el 
eco del grandioso coro de las cria­
turas gue ca n ta n : G loria in excclsis  
Dco. \  uno no sabe si reír, c* llorar, 
o abism arse en lo  infinito, cayendo 
de rodillas y  pegando su fren te  al 
suelo. ¡O h !  Cfuántas veces, en esa 
gran catedral del U n iverso , en me­
dio de la  noche, b a jo  un cielo estre­
llado presidido por la  luna y , en me­
dio de Un am biente em balsam ado, y 
saturado de todos los arom as, y  en­
vuelto en arm onías que m e aturdían 
silenciosamente hasta lo m ás pro­
fundo de m i sér, cuántas veces di­
go, absortas todas m is potencias en el 
torrente de la  vida universal del 
Gran Señ or, le v e ía  sugestionado, 
por todas las partes, anegado en su 
esencia y  viendo, a  través del gran  
velo de la  creación, cómo m e hacía 
señas paternales p ara  que me acer­
case y  m e lanzase en su regazo. Y  
luego, sentía sobre m i fren te el óscu­
lo cálido y  fecundo de m i Señor, 
aquel ósculo que h a  creado todas las 

y, pegado al cual, perm anecía 
con ternura de niño, hasta que, por 
la mañana, ven ían  a  despertarm e la 
gran sinfon ía de lu z y  de ca lo r que 
el sol volcaba sobre todas las cosas.

— R edies, pues ¡n o  ha v isto  usté 
pocas cosas en un m om ento!

— P u es bien, h ijo  m ío, la  santa 
Cuaresma es para las alm as lo  que 
es la  prim avera p ara  lo s cuerpos. 
En la santa Cuaresm a, lo  que hace 
el viento cálido del su r en lo s cam ­
pos. eso m ism o hace el soplo del E s­
píritu Santo en las almas. E n  la  Cua- 
fesma, h ijo  mío, la  v id a  religiosa  es 

a c tiv a ; las rá fa g a s  santas y  di­
vinas que salen de la  boca del Santo 
Espíritu envuelven la  t ierra  y  agitan  
los espíritus y , al momento, com ienza 
» extenderse por la  tierra, en arroyos 
de leche y  miel, la  v id a  d iv in a  que 
^ o e  a m úsica, que a legra  lo s espi- 
ntus. Y', cuando, m erced a esta e x ­
tensión de la  v id a  de D ios sobre el 
**?nndo, todo despierta a una n ueva 
Vida y  todo se renueva, todo sube 
también en m ovim iento ascensional 
«asta ocupar las cum bres, excla- 
®ando: ¡R íe n  estamos a q u i!  Y  se 

bien en todas las partes, porque 
lo  ocupa todo y  se hace sensi- 

a  los espíritus m ás duros. Y  vie- 
^  sobre los pueblos y  sobre las fa- 
nnliaj un gran  bienestar, e fe cto  de 
^  floración espiritual que llev a  la 

raa a todo. S i, padres, m adres, lii- 
todos .son m ejores, todos se 

man y  se abrazan b a jo  la  m ano del 
‘ Cnor. P o r eso digo  y  repito qne la  

g 5 la pj-jj^avera de la  Ig le- 
. .s'^nipre fu e ra  C uaresm a y  

_ t'ristianos cum plieran con todo lo 
siâ  ®‘̂ ®'’ se ja  nuestra M adre  ta Igle- 
cor «nbría m uchas gu erras, ni ren- 
f  -fine nos hacen v iv ir  en la  tie- 

vida de diablos, y  otro  sería  el

m ovim iento p rogresivo de los pue­
b les. Si, h ijo  mío, si siem pre fu era  
C u aresm a...

— -M añana pedia la  licencia.
— ¿Q u é licen cia?
— E l canuto, com o los soldaos, pa 

m archam e a mi casa y  d e ja r la  C u a­
resm a pa los sacristanes.

•— T ú  no sabes, h ijo  mío, la  in­
fluencia que e je rce  la  C uaresm a en 
la  m archa del mundo, con su oración  
m ás intensa que trae a la  tierra  aire 
del cielo, sin el cual las alm as se 
m ueren, porque el a ire  de la  tierra, 
lleno de im purezas, se hace irresp i­
rable. L a  Cuaresm a, h ijo  mío, es pa­
ra los pueblos lo  que es la sal para 
las carnes, que im pide que se corrom ­
pan : para que v iv a n  los pueblos y  
no m ueran; y  v iva n  no una vida 
cualquiera, sino la  mi.sma vida de 
D ios, a  fin de que no los corroa y  
destruya la  gan gren a so cia l; ga n gre­
na provocada p o r las m alas lecturas, 
obscenas representaciones y  licencia 
de costum bres. Si, la  C uaresm a y  lo 
que la  Cuaresm a trae de la  mano, 
ponen un dique a los desbordam ien­
tos de la  carne y  a los relinchos de 
la  fiera que no conoce fren o . S in  la 
austeridad que nos predica  la  C u a­
resm a no seria  posib e la  vida de f a ­
m ilia, la vida cristiana, ni la  vida 
social. P o r  eso y o  soy enem igo re­
suelto de todo el que extiende por 
el mundo la  m ancha n egra, la  re la­
ja c ió n  de las costum bres, y  soy su 
enem igo, porque es el enem igo de 
mi casa, de m i raza y  de m i patria. 
L a s  potestades de la  tierra apenas si 
se preocupan de eso, pero bien lo  pa­
gan. D e  cuando en cuando sobrevie­
nen esas catástrofes, com o grandes 
castigos que purifican la  atm ósfera 
s o c ia l: es la  carne que ha corrccn- 
pido todos sus cam inos. Y ’ esos pro­
pagadores de cosas puercas son tan­
to más in fam es cuanto que añaden la 
cobardía a  su infam ia. S e  dirigen, 
con preferen cia, a los jóvenes, a los 
niños que no conocen la  v id a  y  no 
saben defenderla. M ientras existan  
esas libertades, los pueblos estarán  
en p eligro. L a  p o rn ografía, sobre to ­
do, es un tiro  disparado a  boca j a ­
rro al m ism o pecho de la  c iv iliza ­
ción. T odo se  bam bolea cuando el 
barro en que se asienta el hom bre y  
que le sirve de base se con vierte  en 
charco cenagoso y  v iv e  b ajo  la  a c­
ción  de sus salpicaduras. Cuando y o  
m iro el m dhtón de basura que nos 
rodea y  que nadie se preocupa de re­
tirar, d igo m irando a la  juventud, 
sobre todo a los n iñ o s: “ E sa  basura 
m atará aquella ju ven tu d  y  aquellos 
niños” .

— Entonces, si p o r usté  fu era , m a­
taría  to  los cines, to  los libros y  pe­
riódicos alegres, lo  los trealos  d iver­
tidos.

— S í, y  lo  d igo  m uy alto, m ataría  
todo eso, p ara  que todo eso no a cu ­
m ulase el com bustible que, andando 
el tiempo, habrá de' abrasar la  tie­
rra. Q ue m ucha gente se ríe  de eso; 
no me im porta. E n  m i vida, he apren­
dido, entre otras cosas, a no hacer 
caso de los tontos y  a  llorar por 
aquellos niños que no tienen m adre 
que los defienda de las pezuñas del 
cerdo sucio y  soez.

— Y'a me decía el tío  F ran cisquico 
que la  Ig lesia  era enem iga de íoos  
esos adelantos.

— M ie n tes; por el ccn trario , ¡a 
Ig lesia  es el único antidoto contra 
los venenos que le hacen tra g a r  # la

sociedad. Y o , h ijo  mío, me consuelo 
a l m irarla, siem pre de pie, y  am ­
parando con va lo r de madr^ >€1 cau­
dal de sus h ijo s. N u n ca le p agará  el 
mundo lo  m ucho que ie -d e U E 'y  el 
consuelo que derram a .sobre fas a l­
mas doloridas. L a  Cuaresm a parece 
triste y  es un m anantial de a lfg ria s  
intim as que no se pueden co n tar; en 
cambio, el carn aval parece a legre  y  
es un sum idero de negruras desga­
rradoras. Y  es que las cosas no siem ­
p re  son lo que parecen. Son  ¡o que 
son y  nada m ás. S i  a  mí me m anda­
ran buscar la  criatu ra  m ás fe liz  del 
mundo, no la  buscaría entre las tu r­
bas carnavalescas que m archan siem ­
pre en brazos de la  torm enta, n o ; la 
buscaría entre las alm as cuaresm a­
les, en donde reiiía  una paz p rofun ­
da que co rre  com o un arro yo  cris­
talino y  sem brando de flores la  p ra ­
dera de la  vida. R etírate , M acario.

— P ero , ¿en  qué_ quedam os?
— E n  que tendrás que ser cua­

resm ero.
— ¿ Y ' pa eso tanto hablar?
— P u es ¿qué te creías?

E l, M a g o .

A rro ja m o s un leño al fu ego  y  a r­
de, convirtiéndose tam bién en fuego.

A rro ja m o s un pedrusco, y  se ca­
lienta, pero no arde, y  pedrusco si­
gue siendo.

¡C u án tas veces m e a le jo  del altar 
con esta a m a rg u ra : ¡ si en v e z  de c o ­
razón llevaré yo un pedrusco dentro 
de m i !

i P orque ardo tan pocas veces 1

¿ L o  has pensado bien ? com ulgar 
es recib ir a Dic«.

N o  podemos, pues, o frecerle  para 
albergue una ch o za m iserable, en 
donde toda inclem encia tiene su 
asiento.

N i una casa de vecindad, en donde 
hasta el m ism o propietario tiene que 
s u fr ir  las im pertinencias de lo s in­
quilinos.

P a la c io  debe ser nuestro corazón 
p o r su grandeza, .un a ires de la  calle 
que lo  hagan inclem ente, sin  ruidos  
que turben la  p az de sus mansiones.

C u an to  m ás g r p id e  sea nuestro 
corazón, m ás recibirem os de su v id a ; 
y  cuanto m ás a l abrigo  esté de los 
pensam ientos frivolos, más recib ire­
mos de su d u lzu ra; y  cuanto más 
resguardado de los a fecto s humanos, 
m ás participarem os de las influencias 
de s u  amor.

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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A i C O B E l D A S
E n  la p í í ^ ^ í ^ ^ i e r t a  Iglesia 

de una ciudact^írríportaiite, jx'dia 
lim osna todos los días un ])ohre 
m endigo, el cual se encontraba 
siem pre triste, no hablaba ai>enas, 
contentándose con inclinar sua­
vemente la calx:za haciendo li­
g era  inclinación al recibir un óbo­
lo <le los infinitos devotos que 
entraban cotidianam ente en atjue- 
Ila Iglesia. Entre ellos, tam bién 
entraba un joven  sacerdote, ijue 
estaba adscrito para o frecer el 
S a n to  Sacrificio allí todos los 
días, y  de sus m anos recibía, 
tam bién todos los días, una li­
m osna. pues h ay (¡ne advertir que 
aquel sacerdote descendía de una 
noble fam ilia y, al ser sacerdote, 
únicam ente se propuso serv ir  a 
D io s con fidelidad y  a liv iar a  los 
{H)bres indigen tes; por eso, sus 

"hianos estaban siem pre abiertas 
en las necesidades espirituales y 
corjKjrales de sus sem ejantes.

P asó  algún tiem po, y  aquel 
m endigo d ejó  de ir  a  jiedir li­
m osna a la dicha Ig le s ia ; y  com o 
e l buen sacerdote le había tom ado 
cariñ o  ]>or su s m odales respetuo­
sos y  jx>r el aire siem jire som­
b río  de su rostro, se atrevió  a 
preguntar a los otros m endigos 
dónde v iv ía  su com pañero. .Ave­
rigu ólo  y  se d irigió  a  su dom i­
cilio , con el fin de inquirir las 
causas de su ])rolongada ausen­
cia. Se encam inó una tarde a 
una calle estrecha y  fea. y  des­
pués de subir 150 escalones, se 
encontró un sotabanco, y  dentro 
de él y  tendido en un m iserable 
jerg ó n , yacia  gravem ente en fer­
m o  el susodicho m endigo. G ran­
de fu é la sorpresa que recibió el 
enferm o, sólo com parable con la 
a legría  de aquel santo sacerdote 
al encontrar a aquel hom bre a 
quien había buscado hasta con 
a fán , por si podía socorrer su 
m iseria y  m itigar sus j>enas, co­
m o m isión recibida ¡x>r iod os los 
sacerdotes y  esi>ecialí.simaniente 
p or los párrocos encargados de 
una porción del rebaño espiri­
tual de Jesucristo.

— ¿C óm o vos aqui, señor C u ­
ra ?  pregunta el en ferm o ; a  lo 
que el sacerdote rep licó : S o y  m i­
nistro de Jesucristo, y  en su nom ­
bre vengo a consolarte y  socorrer­
te. — ¿ Y  es posible que criatura

hum ana se acuerde de un m ise­
rable com o y o ?  Señor C ura, y o  
m erezco la execración de toda la 
hum anidad; soy un crim inal, un 
bandido, y  no  es jKisible que en­
cuentre ni un corazón tan genero­
so cpie me <piiera o to rgar el i>er- 
dón. E l sacerdote le consoló y  le 
m ostró el C orazón de Jesús que 
jierdonó a  sus verdugos y  jierdo- 
na a los ¡lecadores que vertlade- 
ramente se arrepien*len. aun 
cuando algunas veces tengan que 
su frir  la últim a ]>ena, impuesta 
en este m undo por la ju stic ia  h u ­
mana, invitándole al jiropio tiem ­
po a  hacer una sincera confesión 
de trnio? sus jiecados j>ara obte­
ner de D ios el jierdón.

M ucho tuvo  que luchar el 
sacerdote para vencer la resisten­
cia de aquel hombre, jiero al fin 
triu n fó  la  divina gracia. Em pe- 
z<), ]>ues, su confesión, y  turbado 
d ijo  al sacerdote: O s v o y  a  de­
clarar el crimen má.s horrendo de 
m i vida, el que me emita el sueño 
y  me tiene lleno de m elan colía : 
H ará  de esto  unos 30 añ o s... yo  
v iv ía  en una casa ju n to  a  irnos 
buenos vecinos que se dedicaban 
a  la  labranza en gran e.scala y  
llegaron a  ser nobles y  ricos. U n  
d ía ...  m ejor diré, una noche... 
v o  sabia que m is vecinos habían 
hecho un buen negocio, en el que 
habían ran ad o unos cuantos m i­
les de d u 'o s ...  V cegado por la 
avai'icia, entré en aquella casa 
furtivam ente, m até a  puñaladas 
al m atrim onio algún tanto ancia­
no. degollé a  nn h ijo  y  una h ija  
one se hallaban tranquilam ente 
dorm idos y  al pequeño no lo  p u ­
de m atar, ponjne se escapó por 
una ventana y  sólo tuve tiempo 
de tirarle el ruñ al a la  caf>eza. e 
ign oro  si había m uerto o n o; re­
cogí e! dinero, recorrí tierras, es­
quivando la acción de la ju sti­
cia. hasta que m e decidí a  vo l­
v e r :  el dinero aquel, com o era 
un dinero m aldito, se escapó 
pronto de m is m anos y  quedé re­
ducido al estado en que me ha­
béis encontrado. D ecid  a h o ra ; 
¿m erezco e! perdón? ¿D io s me 
nerdonará? E l sacerdote, a  quien 
habían causado dolorosa im pre­
sión tantas perfidias, recobrando 
al fin su serenidad, le d ijo  que 
D ios quiere une tndr>« se salven 
y  que por todos m u rió  C risto  en 
ía  C ru z, j)ero con la  condición

de arrepentirse y  resarcir, en lo 
posible, todo el m al causado con 
verdadera voluntad- Y  viéndolo 
disjniesto, pronunció con vo z 
entrecortada ia  fórm ula de la  ab­
solución- Después le d ijo : D ios 
acaba de perdonarte jxjr m i nú- 
nLsterio; dame ahora la m ano; e 
inclinándose, h izo  que el enferm o 
tocara la cal>eza del sacerdote, di- 
ciéndole: M ira  esta c icatriz; y o  
soy aquel a quien tiraste el pu­
ñal, tú has sido el asesino de mi 
fam ilia, y o  te perdono tam bién 
com o D ios te lia perdonado. E n ­
tonces el enferm o, lleno de espan­
to, m irando a  aquel sacerdote que 
le ]«rdonaba, estrechando sus 
m anos, exi«ró  en presencia de 
D io s y  del liom lire que le había 
buscado para salvar su alma, 
{>erdonando el crimen que había 
com etido contra su fam ilia.

N o  os extrañe, lectores m íos, 
esta  historieta; se decía an tigua­
m ente que es dulce la venganza, 
y  aún hoy se dice también, y  en ­
tre católicos (jue perdonan jiero 
no olvitlan, en lo cual no se ve  
el j>erdón verdadero, pues si no 
olvidan, tam jx xo  j)erdonan; i>e- 
ro  es m ucho m ás dulce el ¡lerdo- 
nar. el ser sem ejante a C risto  que 
l>erdonó a sus verdugos y  nos 
perdona a todos. M irad  el ce­
m enterio, abrid las tum bas, ¿qué 
veis ? P o lv o  y  cen iza ; en eso se 
han cm ve rtid o  los rencores, los 
distintos odios, la m alquerencia; 
esto  en cuanto al cu erj» , ¿y  el 
alm a? Padeciendo siempre jíor 
esos odios y  rencores que se in­
troducen hasta e l lugar santo, 
hasta la  Iglesia, que no adm ite 
en su seno rencores ni rencillas. 
P or eso. la Iglesia nuestra M a ­
dre. nos recuerda el m iércoles de 
C en iza que som os {>olvo y  ceniza 
y  que todos nuestros castillos de 
ilusiones, de quim eras, de m al­
querencias, de odios concentrados 
que se exteriorizan  por la m ur­
m uración, la  cahimnia, la m ale­
dicencia y  otros m odos, se han de 
co n veitir  un día en polvo y  en 
ceniza, term inando todas las lu­
chas de esta vida en la puerta 
del cementerio, donde no  deben 
l^enetrar i>ara no perturliar el 
sueño de los que alli descansan, 
esi>erando la  resurrección jiara 
unirse a sus almas.

M ariano Sebastián Izuel.
I t p  O a i u l jA K  ;  C a n t i a u c ,  i ,  Z a r a f o u
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